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La suscripción de este diario

•ale solamente cuatro rcn-

I «mu* I m***. sin em.,ar.ro <U:

due tiene mas material, mas

lutfanriii, mas amenidad que
i;- Trihutia, el Mercurio i el

Araurmio, que se hacen pagar
50 reales al mes por publicar la

defensa de los opresores del

l'trem.o. La suscripción se pa

gua adelantada. BIEN iVEHER.DOÍ. IOS ¡HE II.W HAMBRE I SED DE JUSTICIA. POR «I'E ELLOS SEB.ÍN HARTOS.

I. *.t, sos de >s siiscrpit; -sí
'-- ■

i! ! ..vuei :'.''i- '1 's ,|<vt a-

- iii-'rt.irau ¡or t:i *T»o ki.a-

les ¡.,.[ 1 ,, o;.k.r.> y n-.i-ras \t-

Cfsil NRKALpOI '..- S :. SÍ^UÍ
'

Ir-. >■■ admite de talde U:■:•

rcniilii.o c:i centra de latirá

ni». I. as cirrespondencns ■,■•

i.i?. Pr.nin i.^ \enttran franca»

de po rle. ¡-as oc la Ca¡niai>e
remitirán a la oticina del Jiarío.

Intpri-iiin c! ! Procriio plaza dc lt Independencia, número .'Ií.

EL filfilGO DEL PUEBLO.

Jl MlIUTS 14 DE M1VO DK 18.10.

LA REVISTA I SUS REDACTORES.

'

Vuelve a cansarnos la lievista Católica

con sus impertinencias.
Vuelve a predicar contra nosotros, pre

tendiendo azuzar odios i rencores.

Hiibiamus resuelto no decir una sola pa

labra más y los fariseos de la Revista; pero
sus nuevas majaderías nos mueven a dar

les un buen consejo.
Todos saben que la cuestión promovida

por la lievista Católica tiene dos objetos:
El primero' favorecer lus inicuos planes

del círculo retrógrado, removiendo para es
to contra nuestro diario el fanatismo i las

preocupaciones populares. Este rabioso em

peño con que pretenden despreslijiar nues
tros escritos, proviene del temor que abri

gan a todo cambioadininistrativo. atoda re

forma, que traiga por consecuencia la ele

vación del pueblo. La falanjc de soberbios

sacerdotes que mantienen ía cuestión con

.
el diario que redactamos, es una mezcla de

ambición, de altanería, de mala fe i de in

humanidad. Los clérigos de la Revista Ca

tólica, tienen pues ideas de aristocracia:

i de aquí el empeño con que tratan de

anular todo lo que contribuya al adelanto

de la clase pobre. En este sentido los clé

rigos de la Revista son funestos en la Re

pública.
El segundo motivo que los arrastra a

mantener esta cuestión, es de puro interés

personal: la Revista Católica en su primera
época, gozó de una reputación justamente
merecida, porque, aunque siempre se mos

tró intolerante en cuestiones relijiosas. al

menos guardó en los debates la desencia

que exije una publicación, órgano confesado
de una parte del clero.

Mientras la Recista Católica se mantuvo

a esa altura, su publicación fue un buen

negocio; pero desde el instante en que sus

antiguos redactores la abandonaron i se

apoderaron de sus columnas altaneros sa

cerdotes i plumas acostumbradas a escribir

dicterios, la confianza pública le fue reti

rada a la publicación que nos ocupa, i sus

estensas liarlas de suscriptores fueron desa

pareciendo gradualmente.
importaba pues que en las actuales cir

cunstancias, la Revista lomase novedad, apa
reciese con algo que la recordase al públi
co ante el cual pasaba desapercibida. He

aquí porque se aprovecharon de un fri

volo protesto para sembrar la alarma i dar

al libelo jesuítico un tono de proclama, lan
inchado i ridículo como la ligura del re

dactor de esa publicación.
Demanera pues que la cuestión que man

tiene la Revista, no tiene mas objetos que
los indicados: favorecer lasmiras de Montt i

FOLLETÍN.

-

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dumai.

CAPITULO VI,

LA C0S1GNA.

(Continuación.)

Ese dia María Autonieta estaba contenta, i

hasta elegre; estaba hermosa; i paseaba su vista

del espejo a Andrea, a qeien dirijia las mas afectuo
sas miradas.
—A vos no os han reñido,—dijo,—a vos libre i

fíera,avo§a quien todos tienen algo de miedo,

porque, como Ih divini Minerva sois demasiado
subía.

—Yo, señora -—balbuceó Andaea.
—Sí tos el mata-alegría de todos los pisaver

de* de la corle ¡Oh! ¡Dios mió! ¡Qué feliz sois—Au

tos suyos, i traer algunas monedas a te*

boh'lhs de don Ignacio Larrain. del clcrt-

goScthts i de algún otro personaje del mis
mo circulo.

Véase pues que para nada entra la re

lijion en estn debates: i cuan inmoral es

aprovecharse de nombres sagrados parí

conseguir fines tan mezquinos, tan perso
nales.

La franqueza con que hablamos -sobre

esla materia, es el resultado de la concien

cia que abrigamos sobre la verdad que en

cierra lo que dejamos dicho:
Las últimas contestaciones de la lierista

Católica va la cuestión presente, son un

fárrago de imposturas, de mezquinas alu

siones, dc calumnias, de hueras palabras i dc

frases sediciosas i altamente criminales.

Juzgue el pueblo d; la caridad i manse

dumbre evanjélica de los clérigos que nos

provocan, en las siéntenles lineas que les

copiamos al pie de la letra: aquí lora a la

sociedad enmasa escarmentar a tan alevoses

traidores. Xosolros los señalamos a ta e:vt-

crac/on de lodos los católicos Esta al

tanería en sacerdotes que han hecho profe
sión de la humildad, contribuye a borrar

del corazón del pueblo la fe i el ráspelo
debido a la santa relijion.
De una manera indirecta, han pretendi

do los redactores de la Revista descender

al privado de nuestras vidas; i decimos in

directa, porque aunque visiblemente sumos

drea, en estar soltera, i sobretodo en teneros por
feliz de serlo!

Andrea se ruborizó i trató de sonreir diciendo:

—Es nn voto que he hecho.

—¿I que cumpliréis, n
• bella vestal?—preguntó

la reina.

—Así lo espero.
— ¡A propósito!

—esclamó la reina....—ahora

me acuerdo

—¿De qué, señoni?
—De que, sin ser casada, tenéis un dueño desde

ayer.

¡Un dueño, señora!
—Sí, vuestro querido hermano. ¿Cómo se llama?

Creo que Felipe?
—Sí. señora, Felipe.
—¿Ha llegado?
—Ayer como Vuestra majestad se dignaba de

cirme.
—I no le habéis visto aun? ¡Qué egoísta soi! Os

he arrancado de él ayer para llevaros a Paiís. En

verdad que he cometido una falta imperdonable.
— ¡Oh, señora! Yo os perdono de todo corazón, i

Felipe tamb'en,
—dijo Andrés sonriendo,

—¿De seguro?
—Respondo de ello.

—¿Por vos?

—Por mí i por él.

—¿Como está?

—Siempre bello i bondadoso, señora.
— (¿re- (|,i. I :ieue ya?
—Trei.ita i do-, auus.

—¡Pobre Felipe! ¿Sabéis que
'

;,.'imii! Uie^n

catorce anos que lo conozco, i.¡ i n ¿s.r t'^mpo

he estado nueve o diez años >m v

—Cuando Vur tra Maj^sud -

'.yie ' •'■ '.

se tendrá por muí
e

-

"so en íw.í'»i\ir a \ -I j

Majestad que I.i ausencia no ha meno-u-ab a ■ * u

nada los sentimientos de respetuosa adhesión que

había consagrado a la reina.

—¿1*06110 verloahora m sroo?

—Deuiro do un cuarto de hora e-tará a lo« pié*'
de Vue>tra Majestad, si Vues.ra M»je,ta i se lo

permite.
— ¡Bien.' ¡bien! se lo permito, i h:o-ta lo quiero
—No bien acababa la rebn <ie pronunciar e-ras

palabras, cuando un hombre vivarae'm, lijrro i bu

llicioso, s ■ i'-lizó, o mas ím»n *.iltó s ,ur>; l i alfom

bra d l gabinete de tocador, i reHej.» n rastro ri

sueño i pit. irasco en el mi-ino espejo eo q ie María

Antoiiieta sonreía al *'iyu.
— ¡Mi hermano de Artois!—dijo la rc.na.^-¡En

verdad que me habéis causado miedo/

— ¡Buenos dias, señora!— dijo I joven prírteide.
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nosotros los que ins|. ¡ramos los inmundos

('serillo de <>-..> inmorales fariseos, con lo

do aun no se atreven a encara i-senos en

nVrfosywiifos. porque timen, i con razón, la

represalia.
L» R- lisia, si lienii.s úu j<-7i'..' por este

último número, comienza a ocupar en la

prensa el rol del Corsario, Hartándonos se

ducidles, libertinos, i diciendo!. os otras vul

garidades por ese estilo. Nosotros conoce-

ino-, »ih ,' iiirticularmenle a los redactores

que a--' ,,s insultan; i si se nos ocurriera

conté.-,, on el Timón, al Corsario de los

cleí-¡ror .le la Revista, liabriamos de contar

escenas picantes en que ligurasen los her

manos redactores. ¡
Pero tenemos la mesura i la moralidad

suficientes para no enlodarnos con cuestio

nes semejantes, en que no perderíamos no
sotros porque jamas hemos hecho trauco

con la hipocresía.
Abandonamos pues esta cuestión, quo

nos obligada talvez a revelar circunstancias

indecorosas para nuestros enemigos: aun

que los despreciamos como hombres, con

lodo respetamos el traje que visten, por
cargarlo también sacerdotes dignos, humil
des e ilustrados.

El consejo que deseamos dar a los cléri

gos redactores de la Revista Católica, os

a li» de que se hagan conocer del pueblo por
las virtudes de c;.í:i„¡1, de mansedumbre i

de tolerancia, antes que por escritos pre
ñados de odios i de calumnias.

Si qaeren ser respetados por la clase

pobre, abandonen esos hábitos de soberbia,
de avaricia i de ambición; olviden las co

modidades de la vida opulenta, para recor

dar i socorrer las miserias del pobre; pn

diqu "n palabras de consuelo i peranza,
i no (rases execrables e im.' ■

ras infa

mes; a: .'.'jen los suntuosos li, le seda i

econoniii :\ los superfinos g i ,, !,> una

vida ni., .zana i aristocrática, par-, escender

a las miserables habitaciones a consolar al

desgraciado en sus miserias.

Esa es la misión del sácenle .o, esa es la

manera conque debe recomendar -e al pue
blo. Lo demás es burlarse de los deberes

que les impone la religión i contribuir a des •

prest ijiur los sanios i sublimes preceptos
", enjébeos.

Q ( ii,,; .. . Correa Da Costa debe ser

traido ¡i:.' we.-ji ante el jurado que ha de

decidir si es o no condenable la ■'..-' enlr.-ga
del orijinalisimo escrito, que aquel caballe
ro publica como su viaje a la California.

Creemos que el escrito del señor Da

Costa, no tiene de ninguna manera e! ca

rácter de injurioso con que m' ha procu
rado presentarlo en la acusación.

Se acusa al Coronel Da Costa porque se

le supone decir en su escrito (pie el señor

Cueto es un jugador: pero esla suposición
es gratuita de parte del acusador. El Coro

nel asegura haber visto jugando a Cueto; i

esta circunstancia nada tiene de particular,
en nada ofende la buena reputación de que

goza como hombre juicioso don Pedro

Cueto. El arto de jugar una o varias veces

no constituye el carácter del jugador. El

jugador es el vicioso que pierde su vid i al

rededor del tapete i que hace de esta pa

sión su sola ocupación; pero el Corone! tan

distante ha estado de dar a entender seme

jante cosa, que al contrario, ha re ornen-

dado al sefior Cuelo, como a uno do lus

mejores comerciantes de San Francisco.
X'.isolros que conocemos mui hien el buen

carácter del señor Da Costa, clamos segu
ros que al atacar a! señor Cueto como po
co «propósito para Cónsul de Chile en Ca
lifornia, tuvo en vista únicamente roei.ni.'n-

dar para ese cargo a personas qi:e, a su

juicio, creemas apios que el señu. Cuelo.
Es dolore-'o (pie por la dureza de una lei

barbara i ¡.orla forzada interpretación de un

e>rrito, esté un anciano respetable deteni
do ent-e las pa-o.les de mi calabozo i en la
casa te. donde m. .. egurana ios criminales,

Esperan]'.'; que '-*s jurado., iengan con-

sideraeione. a la e,i.: 1 respetable, a la sana

intención i a lo iiisus'aucial de nna ofensa,
qne consiste en decir que se ha visto jugar
una vez a un individuo. Fijándose en estas

circunstancias evitarán seguramente ios su-

frunentos que pue ¡en sobrevenir a un an

ciano entre 1 .- murallas de una cárcel.

Nocivo IiaSpíJííeiíiíie «!«? Sraiiíiago.

Hoi se ha publicado el nombramiento del

nuevo Intendente de Santiago, hecho en la

persona de I). Matías ¡Ovalle. Esle caballe

ro pertenece al círculo político de que es

jefe í). .Manuel .Monlt. Ojalá este nueva

mandatario olvide sus interese., políticos,
por ocuparse de las necesidades del pueblu
i de los medios de remediarlas!

—¿Cómo lm pasado lu noche Vuestra Majestad
—Mui inaljgi'acias, hermano mío.
— ;I la mañana:

— 1'- -i-fe, -l amenté.

— Eso es lo ,-s,':,( ¡

nució .jne la |,i

iil. Hace nn momento he sos-

p'Cliaiio .[ii,. la prueba se I, abia soportado eon feli

cidad, porque he encontrado a mi hermano que me

ha dii-ijich, una sonrisa inui amable. ¡Lo que es la

confianza!

I.i reina s,> echó a reir, i el conde de Artois, qne
no salea nada mas, sr- rió por uu molivo mui di-

-¡qué atolondrado soi! si.]uie-
t señorita de Tavernei eo.u,,

tr-rente.

—Va caigo—dijo,-
ra he pn-o tintado a

habia empleado el i i,

La reina se puso o. .turar en espejo, cuyos reflejos
le descubrían todo lo que pasaba en el cuarto.

Leonardo acababa de terminar su obra, i la rei

na, deseiulsi; azuda del peinador de mus 'lina de la

india, se pos., el ve-iido de mañana.

F.n esto -.,' abrió la p, ierra.

—M rad,—di,, la reina al conde de Artois,— -i

queréis -aber alguna cosa de Andrea, aqui viene.
l.ü efecto, Andrea entra a en aquel misino mo-

luenlo cr,ji,.a de la mano de un hernmso caballero

ce cara morena, ojos negros dc procinda nobleza

i melancolía; uu vigoroso militar de frente intelijen
te i apostura severa, parecido a uno de e-as her

mosos retratos pintado» por Coipel o CanUboroug.

Felipe de Tavernei vestía una ca-aca gris oscu

ro reíamente bordada de pmla, pero aquel gris pa
recía n.mro, i aquella plata parecia hierro; la eor-

: a:a bla:,r-a, i la pecín-ra bianca mate, resaltaban

r^ure la chupa de un color sombrío, i ios poí.us de

sn cabellera realzaban la varonil enerjía de sus fa

cciones i color.

Felipe se adelantó con nna mano cojida de la de

su hermana, i en a otra el sombrero.
—Señora,—dijo Andrea inclinándose,—aquí te-

neis a mi hermano.

Felipe saludó con gravedad i lentitud.

Cuando levantó la cabeza, aun la reina no habia

separado la vista del ,-sp, jo, aunque es verdad que
veía en ul tan bien coiuo si hubiese muadoa Felipe
dc frente.

—Buenos dias, señor de Tavernei—dijo la reina

volviéndose.

La reina estaba bella con i-se brillo real que con

fundía alrededor ,le su trono a los amigos de la (so

beranía i a io- adorador,',, de la unijer; tenia el po
der de la hermosura, i, perrloueseno.. la inversión
de la idea, lenia también la heruimsiira del poder.
Felipe, ai ver aquella sonn.-a, al sentir aquel

ojo ¡impido, fiero i dulce a la Vez, fijar-e en él, pa
lideció i dej , ver en toda ?u persona la mas viva

emoción.

—Parece,señor de Tavernei,—prosiguió la|reina,
—

que
nos destináis vuestra primera vi.-it : liraei.,-.

—Vuestra Majestad se digna olvidar que soi yo

quieu debo daro, gracias,
—

replicó Felipe.
•— ;( 'lientos uño.,—dijo la reina,—cuantos tiem

pos pasados il. sde que nos hemos visto!

¡A;l ¡el mas hermoso tiempo de la vida!
— i'..:a in., sí, señora; |.,r-> no para Vuestra

Majestad, para quien son bellos tmJosJos dias.
—

¿Conque tanto afecto habéis tomado a la

America, señor de Tavernei, que os habéis queda
do allí cuando torios voivianí

I —Señora,— respondió F'elipe,—M.de Lafayette,
al dejar el Nuevo Mur.do, tenia necesidad de un

oficial de confianza a quien poder encomendar uua
parte del mando de ios auxiliares, i en su virtud

me a prepuesto al jeneral Washington, queso ha

digna lo aceptarme.
—¿Parece que nos vienen muchos héroes de esa

I parte del inundo de que nos habláis.'
—dijo la reina.

—Vuestra Mijestad no dice e.-o por mí,—res

pondió Felipe riel, ilo.

—;I porqué no?—repuso la reina; lueg vol

viéndose hacia el conde ¡le Artois, añadió
—Mirad, hermano mió, la herniosa apostura i

el aire marcial del señor de Taverney!
Felipe, viéndose pueslo de este modo en rela

ción con cl conde de Artois a quien uo conocía,

dio un paso hacia él solicitando del principe el

permiso de saludarle.

El conde hizo un signo con la mano, i Felipe
se inclino.

—¡flermoso oficial!—esclamó el joven príncipe.
— ¡Un noble caballero que ine alegro de conoce,!

¿Cuales son vuestras intenciones ai volver a Fran

cia!

Felipe miró a su hermana.
—Monseñor,—respondió,— tengo el interés de

mi hermana que do,nica el mío. i de euu-igiiiente
haré loque .-liu. quiera que haga,
—Pero creo que hai ademas ol señor de Taver

ney paurc,
—dijo el conde de Artots.

¡
—E-n no importa,

—interrumpió vivamente la

reina,—prefiero a Andrea bajóla protección du

su ¡.-.-i ie . ■. i a su hermano bajo la vuestra. Coi-

[ que, señor conde, os encargáis ili-1 señor tle Tarer-


